RESPETO
1.- Respetar a Dios
Los cínicos, los leitsim, son lo opuesto a los sabios en el salmo 1. Los burlones. 
El verdadero sentido del humor es distinto de la ironía. Cervantes presenta al Quijote con sentido del humor, pero no se burla de él- Lo trata con mucho respeto. 
Hay que saber mirar con sentido del humor nuestros defectos. Bienaventurado el que se ríe de sí mismo, porque nunca le faltará de qué reír.

Hay cosas sagradas de las que uno no se puede burlar. Pero sí podemos mirarlas con amor. Te lo juro por la memoria de mi madre. Hay cosas con las que no se puede jugar.

La actitud de profunda veneración a Dios, reconocimiento del Misterio de Dios, en el misterio de los demás. El misterio de la vida.
El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor. 
No pronunciar su nombre sin respeto. No hacer chistes irreverentes sobre cosas santas.

Modo como los judíos se refieren a Dios cada vez que mencionan su nombre: “El Santo, bendito sea”.

Tener una actitud corporal respetuosa en la iglesia o durante la oración, según el momento en que se esté. No es falta de respeto aplaudir, ni danzar, ni hacer dinámicas en determinados momentos. Hay un tiempo para cada cosa. Y con esa alegría estamos también dando culto a Dios. Pero en cambio están fuera de lugar posturas inadecuadas para el momento. 
Muy importante la manera de entrar en la Iglesia. El agua bendita. Podríamos poner una pila de agua bendita a la puerta de la capilla. Los musulmanes se sacan las sandalias. Nosotros nos sacamos el sombrero o la boina. No se viste de una manera especial para ir a la Eucaristía, en la ropa, en los zapatos. Sin huachafería.
La entrada en la oración es muy importante. Yo les aconsejaría que no entren directamente y se sienten, sino que al menos al llegar al banco, pongan una postura más respetuosa, permaneciendo al menos unos instantes de pie o sentados. Que los gestos corporales sean significativos. Hacerse pausadamente la señal de la cruz, hincarse de rodillas, hacer una inclinación profunda, al besar el altar, el evangelio. Sin garabatos
Muy importante también para mostrar respeto el no atropellarse al rezar las oraciones. Los salmos los suelen rezar bien a la velocidad debida, pero creo que en el recitado de las oraciones que se saben de memoria, se atropellan demasiado, y da una impresión de superficialidad, de querer terminar pronto.
2) Respetar a los demás

No se cansaba san Juan de decir: Ámense unos a otros.
Si hay que acercarse a Dios en la zarza ardiendo con mucho respeto, también hay que acercarse así a los demás.  Descalzarse ante Dios y descalzarse ante los demás. Ver el Powerpoint.

Respetar a los demás,  a la imagen de Dios que hay en los otros. Besaban a un bebé bautizado,  celebraban encima de su cuerpo dormidito la Eucaristía cuando no había un ara con reliquias de santos. El respeto del incienso, el respeto de las flores. En vida, hermano, en vida. La manera como la Iglesia nos inciensa en la liturgia. Respeto a los cadáveres

No reírse de los defectos de los demás. Desarrollar una ternura especial para las debilidades y fragilidades de los otros. Parte de la sustancia del respeto es la compasión. La compasión es el amor de lo imperfecto, la ternura que despierta en nosotros ver la dignidad de los demás rodeada de fragilidad. El amor de Dios es un amor preferencial hacia sus criaturas más pequeñas y más débiles.

No avasallar: acercarse al otro de una manera que no resulte amenazante ni manipuladora. Respeto por su integridad física. Tener mucho cuidado en el deporte, para no causar heridas, fracturas, a los demás, no ponerles en riesgo. Toda una vida puede quedar el remordimiento de haber causado a otro un daño irreversible. El enfermero que hace la cura con cuidado exquisito al levantar la gasa, si tenemos que hacer una corrección.
No marginar al hermano, no darle de lado, no aislarle, porque le huelan los pies, o tenga un defecto en el habla.

No gritar: no atemorizar al otro, ni humillarle con altanería. Respetar sus ritmos. No hagas a otro lo que no quieres que te hagan a ti. La regla de oro. No tener una doble medida, la del embudo. Lo ancho para mí, lo estrecho para los demás. La viga en el ojo ajeno y la viga en el propio. Sácate tu viga y así verás para poder sacar la pajita del ojo de tu hermano.

Textos paulinos sobre el respeto mutuo: Col 3,12-15; Ef 4,25-32; Rm 12, 9-21.
Hacerse cargo: ponerse en la piel del otro. Ruidos  molestos en el cuarto. Respeto a las cosas que usamos, cuidar los libros, cuidar los ordenadores, las cosas que son de la comunidad. Anécdota de los carros. ¿Cuánto se tarda en llegar a Chontalí? ¿En carro propio o ajeno?
3.- Respetarse uno a sí mismo: 
Respetar la imagen de Dios que llevamos. Respetar nuestro propio cuerpo tratándolo bien, cuidando su salud, comiendo sano, evitando sustancias dañosas, tabaco, alcohol en exceso, drogas. Descansando y durmiendo lo suficiente. Manteniéndose limpio, aseado. ¡Qué importante las uñas limpias en un sacerdote que celebra la Misa!
Respetar nuestro cuerpo mediante la castidad, nuestra mente, nuestra imaginación, nuestra afectividad.
